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D E L JUEVES 3 D E  OCTUBRE
.Ijf ' >r!

d e  1805.

F IL O S O F Ó  SO Ñ O  A S I  S O B R F  L A  
opulencia, .

■ dallándome en ün elaboratono chímico un hoííi- 
bre descolorido, d'e corta estatura , cabiíaba atenta­
mente cerca de un„ horno^_^sobre. el qual había una 
redoma de cobre. La .reverberación, del fuego ijn*  
minaba su VÁlWp; rostro , los cálpellos erizados
la  barba larga y desaliñada, una-rháscar'á ^de.vidrio 
cubria su cabeza , ,y estaba .ceñido, cô n un ‘ lienzo as- 

• queroso, , Luego "dúé -mé vió , se. puso^ el .detjo en^Ja 
 ̂b o c a .-Y o  callé : '̂él* wjjVÓ, por. esgaqio^.* al|poos 

” minutos V y .de repente'^'píiraníío al cielo., pje. mQS-
•’- t r ó ;^ ;> u b e ;¿ é ¿ r á ' ' j |  tóiri^sW o^.
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diciendo : ¿trueca? jJjuenoJ^^u lípgiiMo semWnnte 
se revistió de ^legría , y djxo : je  prepara una lein- 
pesiad ; saigaftms;- ^  , •̂

Sobrevino entonces un relámpago : me tomó por 
la m ano, y dixoiA M qué fortuna! El trueno va i 
r e s o n a rá -  T5s‘ afíts-,:~y'^ ^uede s f r ^ . f  salgamos i 
campo k-s», —̂ftartefe^qúe ^o tria  ir  á ponerse delan­
te de la tempestad : subió á una colina , extendió los 
brazos hácia ,Ufl,^hoip^e , que Ypfiia .á lo léjos ; el 
qual habItfiÜ-ofe- -pei-ctbido , le hizo senas y corrió 
hácia nosotros. De repente se solió de la nube in ­
cendiada un rayo dp foego.,Hcayó sobre el hombre 
que corría , y lo coñStimió cónió uii fósforo, •

El chimico dió un grao grito de alegría : cor- 
'TIS' álTügTr éñ"qne el fuego tier'cieTó'Tíabia descorn- 
presto aqup] cuei;ppi hum ano, se baxó,  recogió una 
pf&^ecita"inangutar , .y enderezándose-“exclamó : no 
necesitamos ya nada ; esta es la piedra filosofjJ. ¿Y 
por, qué está ahí mas bien que en otra, parte? Oh! 
■( respondió) hace quarenta años, que yo acecho íos 
truenos y los rayos; esta grande o b ra , que se bus- 

“ ca tamo tiempo ha , ,  no puede hacerse sino por la 
' descomposición repentina , é instantánea de u n . hoiri- 
’ bre ; solo el rayo es capaz de fundir esta materia 

preciosa, ,
Púsome é'n la mano, esta piedra filosofal \ y míen- 

* 'trás. hacia ciertos ademanes , con que indicaba loa 
■^diversos'movimientos de su, alma , otro .rayo mas 
^^^fribié qye.él primero desbarató á 'éí.^ . No ^>e 
Jí^erba 'léutiacioaes de^mirar 'pírrage"éa’que se ha­

lla-
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Haba ,'p ara  ver s! encontraba otra piedra, sin duda 
mas perfecta , puesto que el hom bre, que había su­
ministrado la materia , era un Filósofo. Escapé pre- 
cipitadamente, llevando en la mano la piedra que 
habia heredado por un acaso tán extraordinario. Es- 
tablccirae en una gran Ciudad, en que alquilé ún 
desvan mu/ espacioso ; compré todo el almacén de 
un calderero ; y  la misma tarde , bien cerrada la 
puerta., transformé todas, las !;yasijas- en oro p u ro ; 
las quebré , ó por mejor decir las aserré , y  con 
estos fragmentos preciosos tuve en pocO' tiempo pro- 
Áirgiosas sumas.
; . Entonces todos me hacían la corte : tenia pala*-
CÍO-, cocinero, coches espfeciales por la suavidad de 
los resortes : las mugeres me tenían por sin Igual, y  
mi poco entendimiento se convirtió en elevado ingenio.

Com o.yo era soltero , no pensaban sino en ver 
qual me lograba por esposó  ̂ emplearon todos los 
jíielindres para consegmrlo-: -los elogios-llovian sobré 
m í: las atenciones no . tenían fin. Entre todas estas 
señoritas marciales y  ambiciosas , que solicitaban nii 
m an o, y  que me disparaban una artillería de suspi­
ros , y  gracias fiagi'ias ; escogí una Joyenoita de as­
pecto ingenuo , qwef^no me habia hablado, ni mira­
do jamas. ' .

Mis bodas fueron pomposas y  brillantes y  me 
felicitaba yo mismo de haber escogido entre este pro­
digioso número de jóvenes, la que parecía mas mo- 
.'desia ,' y  .jovial.’ . . .

Un genealogista me descubrió un ante pasadb 
c?" muer-
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íniiertp en Asturias V y  iiíe regalé Un escudo. de tres 
barras ondeadas sobre campo-de oro  ̂ y . á  mi espo­
sa la sacó descendiente da. Dpa .Fruela I. Rey IV. de 
• a q u e l jo s .p a ís e s . . . ■ • . • ,

Estando acostado con ella en un magnífico le­
c h o , considerando la suntuosidad de. mis muebles, vi 
entrar una tropa de fantasmas , que empezaron á des­
pojar m i, habitación. En vano les , hize señas para 
.que se contuviesen; pues cargaron con todo,-hacién­
dome profundas reverencias. Todas las personas de 
ini casa, llamándome Señor , se apoderaban de algunos 
de mis muebles. M il gentes que no conocía , vestí* 
dos un'os de negro , y  otros de colorado., venían á 
reclamar su parte , y cada uno se echaba sobi;e lo 
que rae pertenecía. Me mostraban papeles , que te­
nían la virtud de quitar á vista mía todas mis alha^ 
jas. V i llevarse hasta el cofre en que estaba mi pie­
dra , del que se apoderó una figura de hombre , que 
tenia en la mano una vara , y  que clamaba : justicio, 

Entónces me volví hacia mi idolatrada compa­
ñera , y  la díxe con efusión de mi alma : los espec­
tros me lo han quitado todo ; pero me quedas tú. 
L a  vi llorar , y  crei que seria de ternura ; pero mi 
mitad tan dulce , y  tan ingenua , se desprendió de 
mis brazos , recorrió la habitación con el gesto y 
ayre de una Mégera ; y  viendo que toda' estaba des- 
halajada , se echó sobre un bolsillo ,• :qiae las fantas­
mas habían dexado olvidado en la faltriquera de rái 
chupa ; se acercó á m í; me dió un fuerte bofetón, 
y  desapareció,

AtO'
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Atolondrado aun de esta escena , me incorporé 

en la cam a, para seguirla, porque la ámab?.: yo 
habla- engordado algo por la buena comida. Un pe­
queño espectro , mas flaco que los otros , se echo 
sobre mi ciierpo, al paso que yo enflaquecía : me 
disecó de pies á cabeza, llenándose él con mi san­
gre ; y quedé tan ligero , que el viento me arrebató 
de mi magnifica cama de ricas colgaduras , y  salí 
por la ventana. Estuve un rato revoloteando por el 
ayre , y  caí sobre una peña desmida , qué por for­
tuna sirvió para despenarme.

Señor Editor del Corteo de Xeret. a

M uy Señor m ío , y  mí Dueño : Aunque mi trato 
con las es roénos freqiiente que con las ' ü/wrá-
rañas , y  solo entiendo de ÍI/újaí delicadas , y  Mesas 

-bien abastecidas , quando la ocasión me lo dispéñsa-í 
con todo , porque no se diga que no me meto á lo 
que sale ( ya que tengo la  fama de entremetido ) en- 
.trome acá que llueve, y  planto mi quarto á espadas 
con sus Corresponsales » que tan bueno es mi d i­
nero como los suyos. Esto supuesto , y  qué granizad 
cosicosas en los papeles públicos ,-'allá va la mia 4  
manera de acertijo , para ver si me la clavan én la 
•frente, y  sí no^íuesé • Logogrifo ( ó como se llama ) 
:será lobo-mochuelo , ó qualquier'otro avechucho. L a  
cosicosa es la siguiente:

Soy ciudad m uy• populosa: 
soy-fruta  de baxo precio;

So3̂
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soy fíish n  viva, del hombre : 
soy adorno para el pecho.
Si con todas estas señas 
no me conoces , te advierto, 
que doy á una yerba origen : 
ai constipado fomento : 
valor á una cierta letra ; 
equilibrio á todo peso : 
y  por fin que en̂  los romances 
ando en boca de los ciegos.

El que lo acertare, tenga entendido que lo adi-. 
vina ; y  aunque el premio no sea de algún par de 
doblones , ser4  de dos, parches , de cantáridas, para 
qualquiera urgencia , que con generoso rasgo le ofre- 
ge-en: testimonio de verdad su afecto , y  de V . apa- 
Bionado,- ‘ D , L . A ,

S IG U ^  s;ir D IA L O G O  D E L  C L E R IG O  FO.RAS.- 
; ■ terp.y el Labrador de Xerez.
., Labrador : M e ha gustado el Madrigal , no hay 
'^uda que un exemplo satisface tpda ¡curiosidad. Otro 
término leo ,oon freqüencia qn e l Correo de Xerez  ̂ y  
también ignoro su .significado, quisiera saber-que quie- 
le  decir Epigrama.  ̂ v ' .

Forastero ;• Epigrama , es un .género de composi­
ción poética breve y  muy libre para cejarse á asun­
tos determinados , se dexa caer unas veces sobre uji 
pensamiento , otras sobre una palabra , y  algunas so­
bre una changoneta, - El Epigrama pide brevedad y  
gracejo enemigo del empeño y  cortapisa. de las re -

glas
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glas : debe toda su sal i  la felicidad del ingeni.j. 

Los Griegos hicieron cons¡s.tir el Epigrama en no 
■‘áyré de pensamiento natural y delicado , y  reduxe- 
_ron lodo su filis á una cierta naturalidad espirkuaí 
‘y  sutil ; .pero esté' medio es muy dificil de observar. 
Diogenes Laercio hizo una lista de todos los siigeu^ 

^ilustres Epigramatistas , y  la intituló Pametre , esto 
es , versos de codas mensuras , y  se remite á esta 
obra muchas veces-en la de las vidas de los Filoso­
fes. Apuleyo , léjbs de imitar la moderación de Laer­
cio , íntroduxo en sus Epigramas las libertades maa 
infames .que malamente quiso Ausonio disculpar , y  
mucho peor imitar. Catulo siguió el estilo Griego, 
pero ennobleciéndole con dar á sus Epigramas una 
elegancia hasta entonces no conocida de los Roma­
nos. El Emperador Augusto hacia Epigramas en el 
baño ; Suetonio leyó la colección de e'Ios.

Marcial por un depravado gll^to que se descu­
brió desde el principio de la infección de la latioi- 

^dad pura, cuidó de alhagir el entendimiento, tenién­
dolo suspenso, y  sorprehendiendole después con una 
palabra picante y  equívoca. Esta terminación , que 

^no se espera y  que envuelve un sentidi) duplicado, 
forma toda la finura de los Epigramas de este Poeta.

Por eso dixo otro habundo de las coodicioaec 
del Epigrama.

en los Epigramas „ ,
lo qr.e-en.las reses se Q'-ta,qr.e. en. las reses se 
que no hay en su ctierpo; parte 
nías sabrosa que la cblat

S í -
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^^SIGUEN L O S  N U E V O S  S U B S C R IT O R E S .

E l Dr. D . Matías de Torres , Cura Párroco de la 
Puebla del Saucejo , iurisdiccion de Osuna.

E l Dr. D. Leonardo Recio , Abogado de los Reales 
Consejos en Osuna. '

Don Francisco Xavier de Cazares Rendon, Diputado 
de Abastos en Osuna.

E N  X E R E Z ,

Don Francisco Castro Montero.
Don Ramón López , Capitán reformado del Regimien* 

to Provincial de Sevilla » y  Alcalde ordinario de 
esta Ciudad.

Don Juan López , Escribano por S, M . en todos su» 
Reynos y  Señoríos.

Don Francisco López Ramírez , Capitán del Regí^ 
miento -Provincial de Sevilla.

D oii Domingo del Castillo , Abogado de los Reale» 
Consejos.

■ í)oa Juan Díaz de la G uerra, Teniente de Húsares 
retirado. ' '

'E l R. P. Fr. Agdstin Arguelíez , Prior de San Jaaa 
de Dios.

Dón Antonio María Rodríguez.
Duii Juan Salvadores ,.-M_édicq.
D  m Juan AniSníO Herreros , Cura y  Beneficiado pro» 

pió de la PArroquial de Santiago , y  Censor de 
este Periódico.’ 1 . .  •' .¿ti.
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